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¿Qué cambios se han observado desde el Congreso Mundial de la Conservación de hace 
cuatro años?  
 
Hace cuatro años el cambio climático era menos evidente. Tampoco existía, en ese entonces, el 
consenso actual que ha facilitado la formación del Grupo de Estudio sobre el cambio climático; 
no se contaba con artículos en revistas como “Nature” que manifestaban la gravedad del 
problema. Otra buena noticia es que la gente esta realmente interesada en hablar sobre la 
biodiversidad y sobre otras cuestiones que han contribuido a preservarla hasta el momento, 
como son, por ejemplo, las áreas protegidas. Por lo tanto, estamos constantemente tratando de 
encontrar nuevas iniciativas. La cooperación con el sector privado ha aumentado, aunque en mi 
opinión está apenas tomando raíces. Tenemos mucho por hacer para las empresas se empeñen 
aún más en el futuro. Tenemos que dejar de hacer las cosas a medias. Pero creo que estamos 
por buen camino. 
  
¿Cuáles son las áreas de biodiversidad más amenazadas en el planeta?  
 
No creo que exista una sola área del planeta que no se haya visto afectada. Cada una se 
enfrenta a una amenaza específica: los desiertos se están expandiendo, el agua se hace cada 
vez más escasa, sabemos que en los dos polos el hielo se está fundiendo rápidamente. De 
modo que debemos prepararnos para una serie de consecuencias. Ya estamos observando 
cambios bastante dramáticos a los que tendremos que adaptarnos. En consecuencia, debemos 
empezar a cambiar drásticamente nuestras costumbres con la esperanza de afrontar estos 
cambios de la mejor forma posible, ya que las especies vivas tienen un límite de adaptación. 
Algunas se adaptan más fácilmente a los cambios debido a sus características biológicas 
mientras que otras no pueden hacerlo. 
  
¿Las áreas protegidas están realmente facilitando la conservación de la biodiversidad?  
 
Las áreas protegidas han sido criticadas en algunas partes, debido a que fueron creadas de 
manera bastante autoritaria sin consultar a las poblaciones locales. Pero cuando se mira 
alrededor de los está fuera de estas áreas, no queda absolutamente nada. Si no se hubieran 
creado dichas áreas no habría ahora absolutamente nada que conservar. 
  
¿Es necesario ejercer control sobre las poblaciones humanas para conservar la 
biodiversidad? 
 
Desde hace mucho tiempo la gente se preocupa mucho acerca del aumento incesante de la 
población humana, pero esta cuestión es compleja y por desgracia hay varios factores en la 
ecuación para los que no existen respuestas fáciles. Existen inquietudes de carácter social y 
religioso, para mencionar solo dos. Actualmente se las puede observar en Europa. Por ejemplo, 
en mi país, Francia, el gobierno está estimulando a la población a tener más hijos. Están 
alarmados por la disminución de la población y están orgullosos de que Francia cuenta con la 
tasa más alta de crecimiento demográfico. Esto me preocupa porque va totalmente contra lo que 
queremos para el mundo en general. Pienso que la disminución de la población es una buena 
cosa. Desde luego que se deben tomar en cuenta otras inquietudes de carácter económico – “Se 
deberá crear más mercados porque tendremos que aumentar la producción, vender más y 
obtener más ganancias. ¿Y quién va a aportar para las pensiones? Entonces nos vemos 
atrapados en un tipo de espiral que a un cierto punto deberá pararse. Pienso que es preferible 
estar en grado de poder tomar nuestras propias decisiones y escoger nuestro destino, en vez de 
verse enfrentados a una realidad que podría ser catastrófica para todos. Esta es nuestra 
oportunidad. Tenemos que empezar a cambiar hoy. 



¿En qué medida se debe penalizar o premiar el cambio de actitud o los patrones de 
comportamiento nocivos para la biodiversidad?  
 
Siempre he estado a favor de los dos. Debemos empezar con incentivos, más sí estos no dan 
fruto entonces aplicar las sanciones necesarias. Pero no se puede pasar directamente a la 
sanción o represión. Si queremos resolver el problema, como se hizo con el tabaco que tenía un 
impacto nocivo sobre la salud humana - y por ende en la economía pública – pues bien, un día 
se tomó la decisión y se terminó el asunto. Ahora nos damos cuenta que todos se han adaptado 
bastante bien a dicha decisión. Existe una pequeña minoría descontenta, pero fumar es 
prohibido casi en todas partes y la gente, en general, está contenta. Sin embargo fue la causa de 
fuertes polémicas, por lo que, lamentablemente, en muchos casos parece que si esperamos 
contar con un consenso general antes de actuar, simplemente nunca haremos nada. Llega un 
momento en que, simplemente, es necesario tomar una decisión.   
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